
e%vidciV2MadridctiliT^llvvn&dcilurt^ .."'- .
'.V' ■

■<v rt'£?/



d

1

. fi"

>W

» X i
"

^



(O

PRÓLOGO^

*

XLl título ó portada der este libro da

idea desde luego de lo que es ó puede
ser: Arte de escribir

, dice , siguiendo el

método y buen gusto de Don Francisco Xa

vier de "Santiago Palomares ; y efectiva

mente no es otra cosa esta obrilla, jcrae

\in extracto o- compendio deLArte dé

escribir que Don Francisco Palomares p&
blicó en el año de ~1776, derófcden-y á'

expensas de la Real Sociedad Bascongada:^
La general aceptación , y principal

mente las conocidas ventajas que han re

sultado en la mejora de los caracteres^

desde que salió á luz esta preciosa obra;

y el deseo de que se acabe de desterrar

de las Escuelas de España la torpeza y

pésimo gusto de escribir, que la extrava

gancia y descuido de algunos ^Maestros

a de

y

nch (
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de este siglo habían introducido en la en

señanza de primeras letras
, me han mo

vido á trabajar y publicar este extracto

ó compendio , para que á beneficio del

menor coste puedan gozar de su utili

dad aiin los menos acomodados.

Por esta razón no me he detenida

en la historia de los caracteres ; en la crí-í

tica de los Autores y Maestros antiguos

y modernos ; en las pruebas de las ven-*

tajas del método, de Pedro Díaz Moran-:

te a los demasj métodos de enseñar a es

cribir ; ni en otros puntos de erudición

con que> Don Francisco Palomares ha

adornado y enriquecido:su obra : y me

he ceñido únicamente á lo preciso para

que los Maestros puedan enseñar
, y los

Discípulos aprender á escribir con funda

mentos sólidos
, y en menos tiempo que

por otros Artes , nuestra letra nacional

bastarda con desembarazo
, libertad y ga

llardía ; para lo qual he procurado seguir,
así en los discursos como en las mues

tras.
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tras
, el espíritu y buen gustó de la ^ra

que he compendiado : pero establezco

otro orden progresivo de enseñanza, qual
me ha parecido mas claro, natural y' per

ceptible, principiando por* exercicio de

los tres trazos elementales de la pluma;
de que trata el expresado Don Francis

co Palomares en los §§. 2. y 3. de su

obra, y de que ya supone deben estar

instruidos de antemano los que. deseen

aprender á escribir bien ; sin que esto al*

tere en manera alguna la substancia do

la obra principal ,' ni pruete otra cosa que
la libertad del Arte , y la facultad que

tienen y deben tener todos los que le po

seen, ó que por lo menos le han estu

diado con aplicación , de variar el modo

á su arbitrio y mejor entender , siempre

que no corrompan la substancia , ni se

aparten del fin.

No sé si habré acertado en el modo

y en la substancia ;vpero sí puedo asegu

rar, que para uno y otro he repasado mu^

chas
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clms veces las obras de los mejores au

tores españoles , tomando de ellos lo que

me ha parecido mas conveniente
, y ade

más he hecho ver los borradores á algu
nos de los mejores Profesores deMadrid,

y otros excelentes Pendolistas , y he

emendado y sujetado á su prudente y ex

perimentado dictamen lo que me han ad^

vertido no estar arreglado.
:

'

lias Muestras están grabadas todas de

mi mano , y no será mucho que tengan

defectos , porque únicamente he conoci

do y manejado el buril para hacer estas

muestras , y algunas otras en que tomé

los primeros conocimientos de esta deli

cadísima maniobra : pero me obligó á

cargar con este trabajo en los pocos ra

tos desocupados que me permite mi des

tino
, el mismo motivo que obligó á Jo-

seph de Casanová á grabar por su mano

las muestras de su Arte
, que es la falta

de buenos entalladores ó copiantes de le

tra en cobre ; pues aunque no se puede
ne-
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negar que tenemos en Madrid algunos
Profesores de grabado , que graban le

tra con bastante propiedad y delicadeza, *
entre ellos

, y creo que el mas excelen- \

te
, Don Juan Moreno Texada

, bien co

nocido por la dulzura y delicadeza de

sus buriles para la estampa , á quien de

bo los conocimientos que tengo en esta

materia, estos no quieren ni pueden por
sus muchas ocupaciones detenerse en la

materialidad , que para ellos lo es
, de

grabar letra.

La explicación de las muestras , y de

todo lo demás conducente á su imita

ción y enseñanza de escribir
, va divi

dido en once capítulos, por este orden.

I. Del verdadero modo de cortar
*

las plurtTas , y de las calidades de

éstas para*ser buenas Pág. n»

II. Del mejor modo de tomar la

pluma , y de la postura de la ma

no, brazos y cuerpo 14.

b III.
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III. De las Pautas , Cisqueros y Fal

sas Reglas 1 8.

^
IV. Del buen asiento de la pluma,

y de los tiempos ó efectos que

ésta produce, y son comunes á to

das las naciones , excepto á las que

infestó el falso sistema del Ca

merino 23.

V. Del uso y exercicio de los tiem

pos ó efectos de la pluma. . . . 28.
VI. De la formación de las demás

letras minúsculas del abecedario. 31.

VIL Del enlace y trabazón de las

letras 36.
VIIL Continuación del capítulo an

tecedente, con el admirable mé

todo de Pedro Diaz Morante. . 39.

IX. De las Letras mayúsculas. . . . 47.

X. De las distancias de letra á le

tra
, y de palabra á palabra. . . 49.

XL Del uso y exercicio en general. 50.

Las muestras son 16
, y van también

dL
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divididas en seis tamaños ó grados de le

tra : las 8 primeras del grado primero ó

mas grueso : las 9 y 10 del segundo : las

1 1 y 1 2 del tercero : la 1 3 del quarto:

la 14 del quinto*, y las 1 5 y 16 del sex

to y mas pequeño.
Ciertamente que mi ánimo en publi

car esta obra ha sido solo el de la utili

dad y beneficio común
, principalmente

de los Padres y Maestros pobres ; y á

su consecuencia , se venderá cada libro

entero , y cada juego de muestras
, suel

to ,
al precio mas equitativo que permi

ta el mucho coste de esta clase de obras:

Y si agradare esta obrilla
, y surtiese los

efectos que ofrece, y yo espero , será la

prueba mas clara y convincente de que

el Arte de escribir de Don Francisco Pa

lomares es cierto , verdadero y singular,
como lo es su basta erudición , profundo
conocimiento , y habilidad incomparable
en la Caligraphia y manejo universal

de la pluma ; pues con él solo y mi apli
ca-
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cacion , he conseguido mudar enteramen

te la letra ruin y torpe que hacia á la

edad de diez y nueve años , y hacer con

tal qual libertad la que presento , que

aunque no tiene particular mérito ,
es

clara.

IN-



INTRODUCCIÓN.

T,- odos saben que el escribir, aeá bien ó

mal, se hace con el único instrumento de la

pluma, ayudada de la tinta, papel y otros ad

minículos} pero es constante que no todos los

que escriben saben templar y manejar este ins

trumento con propiedad: pues aunque hay al

gunas personas que hacen con bastante libertad

y desembarazo una letra cursiva, clara \ limpia,

y de buen gusto, como esto lo han aprendido

por casualidad y sin arte, no solo están ellos

privados del conocimiento de lo mismo que ha

cen
, y de los hermosos y agradables efectos

que produce "y -puede producir la pluma bien

templada y manejada en la execucion de los ca

racteres magistrales y cursivos que se usan con

mas aceptación; sino que les es difícil distinguir
estos de los extrangeros, y los modernos de

los Intiguos, é imposible hacerlos, y enseñar

los á otros.

j^Se distingue por lo regular cada nación en

el' carácter y gusto de sus letras, como en el

de su idioma y Vestido. Los Ingleses y NHo% \

íandeses le tienen afectador porque cortan la \

pluma delgada y abierta de puntos para todos

los tamaños de las letras (jue ellos usan, y la

A opri- ^

/

C/**'



(2)
oprimen y aligeran , según les acomoda

, para

que haga los gruesos y delgados en donde á su

entender están mas graciosos. La letra Italiana

es afeminada y de poca substancia, y la ha

cen también con pluma delgada y abierta de

puntos, oprimiéndola y aligerándola quando les

acomoda. Los Españoles, que en todos los si

glos hemos seguido la verdadera Caligraphia,

huyendo del absurdo antecedente, cortamos la

pluma del grueso correspondiente á la corpu

lencia de la letra que se ha de escribir, y lle

vándola siempre en una misma aptitud , sin opri
mirla jamas contra el papel, dexamos que ella

misma señale sin violencia los gruesos y del

gados constantemente donde corresponden.
Aun en un mismo pais se han usado en un

mismo tiempo diferentes castas de letras, para

cuya imitación se requiere el previo conoci

miento de los tres trazos elementales de la plu
ma, y el saber adaptarlos á cada una con li

bertad y verdadero magisterio. Juan de Iciar ( i )
nos dexó una copiosa colección de muestras de

las que se usaban en el siglo XVI, y servian

para diferentes clases de escritos : la caucelia-

resca bastarda
, y llana

, que eran las comunes:

la antigua, que era la que ahora llamamos ro

manilla-, la latina, que son las mayúsculas de

t
- la

■X»

(i) Arte sutilísima ,¿£or la qual se enseña á escribir per
fectamente : hecho y experimentado , y agora de nuevo aña

dido por Juan de Iciar Vizcaíno. En Zaragoza, en casa de Pe

dro Bernuz : Año de 1550. en 4?
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la misma romanilla: la castellana redonda, for

mada, y procesada: la de Provisión Real: la

aragonesa tirada , y redonda : la de bulas : la de

privilegios, y otras. Lo mismo hicieron Igna
cio Pérez, Juan Hurtado, y otros Profesores,
en cuya enumeración é individual noticia no me

■detengo, por no ser éste el objeto de mi obra.

Al presente casi no se usa en todo género
de escritos otra letra que la bastarda, pues aun

nuestros Escritores de privilegios , executorias,
certificaciones de armas, y otros títulos que se

escriben en vitela ó pergamino, que antes usa

ban de la letra del Grifo, la van abandonan

do, sostituyendo y prefiriendo en su lugar el

carácter magistral bastardo: y con mucha ra

zón, porque como dice el Maestro Casanova,

(tomándolo de Juan de la Cuesta, Profesor de

gran mérito) esta letra es la reyna de las de-

mas letras
, por ser la mas precisa y necesaria

para el trato y comercio humano, y todo géne
ro de papeles -, la que se hace con mas facilidad,

presteza y libertad ; y la que necesita de me

nos recados
,
aderezos

,
comodidad y tiempo pa

ra executarla.
'

Pero los aficionados
,
curiosos y aplicados

que deseen sobresalir y merecer reputación en

esta apreciable habilidad , y mucho mas los Pro

fesores del honroso magisterio de primeras le

tras , deben entender á fondo el corte
, asiento,

manejo y efectos de la pluma, para poder imi

tar qualesquiera caracteres nacionales ó extran-

ge-
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geros, antiguos ó modernos, no solo para en

señar al Discípulo ó Discípulos que desearen es

cribir otras clases de letras ademas de la bas

tarda
,
sino para desempeñar con acierto el es

crupuloso y delicadísimo encargo de revisores

de letras, que regularmente se hace en todas

partes á los Maestros de escuela, para averi

guar si son verdaderos ó falsos muchos privi

legios, títulos de pertenencia, y otros documen

tos y papeles que se presentan en los Tribuna

les de Justicia.
Estas consideraciones y otras consiguientes,

en que no me detengo por no dilatarme , me

han hecho concebir que los fundamentos prin^

cipales y generales del arte de escribir son el

buen corte
,
el buen asiento, y el buen manejo

de la pluma: creyendo firmemente que el Maes

tro ó Discípulo que no esté bien fundado en es

tos principios , es imposible que haga jamas co

sa de provecho ; así como el que esté bien ins

truido en ellos
,
no solo distinguirá con propie

dad quantos caracteres de letras magistrales y
cursivas se han usado hasta ahora en todo el

mundo, sin exclusión de ninguno , y quantos

pueda inventar el capricho de los hombres, si
no que á poco trabajo podrá executarlos

, por?

que como todas proceden naturalmente de unos

mismos elementos
,
esto es

,
de los tres simpli-

císimos Trazos ó Palotes, que son la materia

prima de que cada una de las naciones com

pone las figuras arbitrarias, que llamamos letras,
ob-
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observados estos, y observada también la figu
ra accidental de cada letra en su original, (cu
ya circunstancia es indispensable) no tendrá di
ficultad qualquiera que tenga buen pulso en

escribir con propiedad, á pocos ensayos, el

carácter que se le pida, ó quiera hacer para

lucir en sus escritos .$ y esta es una prueba real
de que la Caligraphia ó arte de escribir es arte

de pura imitación, y sin ella es absolutamente

imposible dar el menor paso en dicha facultad.

Pero aunque estos fundamentos sean gene

rales
,
como lo son -, como el arte de escribir

es también general, y aun infinito en su cla-

se, porque se extiende á quantos caracteres ó

diferencias de letras se han usado
,
usan y pue

den inventarse en todos tiempos y países } es

indispensable para enseñarlos prácticamente, fi-

xarlos ó adaptarlos á un carácter que sea tam

bién general , pero que asimismo sea común;

esto es, sobre las figuras peculiares de nuestra

bastarda española, desechando todos los entu

siasmos extrangeros, porque seria cosa ridicu

la y extravagante , que teniendo nosotros carác

ter propio- que dimana de verdaderos elemen

tos, quales son los tres trazos de la pluma de

que hablamos expresamente en eFcapítulo IV,
hubiésemos de proponer y enseñar en nuestras

Escuelas el corte ^ asiento, opresión y manejo
de pluma sobre las figuras peculiares de la le

tra Inglesa ó Italiana, cuyos caracteres, según
dice y prueba Don Francisco Xavier de San-

B tia-



tiago Palomares (i), provienen de la escuela y

falso sistema de Marcelo Scalzini
, conocido por

el Camerino, que corrompió en Italia el verda

dero arte de escribir } y mucho peor si aun esta

elección se dexase al arbitrio de cada Maestro ó

Discípulo.
En este supuesto, y en el de que nuestro ca

rácter nacional bastardo, en el estado que hoy
tiene

,
excede sin disputa alguna en muchos gra

dos al de las demás naciones en el buen gusto,

perfección, gallardía y naturalidad, parece que

deberíamos todos dedicarnos á conservarle, pro
curando cultivarle , para que en todas las Escue

las del Reyno se enseñe á escribir por un mé

todo uniforme, constante y cierto : pero por

desgracia no hay una ley que lo mande
,
ni

los hombres se conforman siempre en un modo

de pensar , aun en aquellas cosas que á primera
vista están demostrando la mayor utilidad} y

de aquí es que cada Maestro enseña por el mo

do,

(i) En una extensa Apología que tiene acabada, y mostra

rá á qualquiera, en la qual además de concluir á sus Oposito
res con las mismas razones que deducen contra él, trata de

nuevo del arte de escribir
, y prueba con demostraciones sen

sibles á los sentaos en noventa Muestras que no hay ,
ni puede

haber otros elementos caligráphicos, que los tres Trazos adop->
tados por los sabios Profesores

, y por la Real Sociedad Bas-

congada. Principia la Demostración desde el primer siglo de la
Era Christiana, y sigue sin interrupción hasta el presente.'En

tre las amenidades que contiene la referida Obra
,
es una la

Historia de la Letra Bastarda, y en suma toda ella
, quando

vea la Luz pública ,
será de mucha utilidad á la nación

, por
aclararse en ella puntos importantísimos para la diplomática

y POLYGRAPHIA.
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do, ó según se le antoja: siendo lo peor que mu

chos Maestros, fuera de los de Madrid, y algu
nos otros de las Capitales y Pueblos principa*
les, ni aun saben que haya artes ó métodos de

enseñar á escribir
,
ó no los han visto, y otros

aunque los hayan visto no los han estudiado,
ó han caido en otro error, si por casualidad

han tropezado con alguno de los mas malos } y
así enseñan lo poco que saben sin orden

,
sin mé

todo, y sin fundamento; y de la ignorancia de
estos Maestros resulta la general de muchos

hombres, y la deformidad, obscuridad y con

fusión de sus letras y escritos.

Gracias á la Real Sociedad Bascongada, que
deseosa, y siempre atenta á promover quanto

pueda contribuir al bien común y honra de

la nación
,
nos ha proporcionado medios de

emendar este desorden, y de salir.de esta ig
norancia: pues noticiosa de la singular habili

dad, exquisito gusto y vasta instrucción de su

Socio Don Francisco Xavier de Santiago Palo

mares en el arte Caligraphica y Diplomática,
le encargó en el año de i yy4 , que en com

petente número de láminas hiciese demostra

ción de quanto le pareciese conveniente para

restablecer en las Provincias Bascongadas el

buen gusto de escribir, que se hallaba corrom-!

pido desde la introducción de la letra redonda,-

que llamaban de moda
,
abultada

, fanfarrona,

pesada, torpe, disuelta, sin trabazón, ni gallar
día } y este sabio Escritor supo desempeñar con

tan-



tanto acierto y prontitud su comisión
, que á

poco tiempo presentó á la Sociedad
, y publicó

á expensas de ésta un
arte de escribir i en que,

después de hacer una sucinta, pero erudita re

lación de los diferentes modos y formas de es

cribir que ha habido en Europa desde la in

vención de las letras , y una juiciosa y fundada

crítica de las obras de esta clase, que se ha

bían publicado hasta su tiempo en Italia y Es*

paña , dio recopilados los documentos mas segu

ros, claros y sencillos que habian dexado los

mejores Maestros
,
añadiendo otros no menos

útiles y necesarios; y le adornó con una copio
sa colección de muestras originales de su propio

y exquisito carácter bastardo: dando así nuevo

ser
, y resucitando el arte de escribir y el buen

gusto y gallardía de nuestros antiguos Españo

les, sacándole de la obscuridad, confusión y des

orden en que le habian puesto el capricho y ex

travagancia de algunos Autores y Maestros de

este siglo.
Es el arte de escribir de Don Francisco Xa

vier de Santiago Palomares, sin disputa alguna,
el mejor, el mas sólido, y el mas apreciable
de quantos se han publicado hasta ahora; por

que en él se hallan reunidos los sabios docu

mentos de Gerardo Mercator Rupel Munda

no
,
Autor Alemán

,
en razón del modo de to

mar y manejar la pluma : las sutilezas y obser

vaciones del Vizcaíno Pedro Madariaga, acerca

de los tiempos ó efectos de la pluma , ó sean

ele-
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elementos generales de todos los Caracteres: el

Magisterio del sabio Profesor Juan- de la Cues*

ta: el admirable método, rara y singular in

vención del insigne Profesor Toledano Pedro

Diaz Morante
, para aligerar y^ desentorpecer

la mano
, y adquirir el manejo universal de la

pluma; y en una palabra, quanto puede de

searse para que sin otro auxilio se formen exce

lentes Maestros y Discípulos, como se ha ve

rificado-

Pero lo mejor que tiene esta obra es no ha

ber inventado, ni intentado introducir noveda

des en la enseñanza de primeras letras ; sin que

su sabio é ingenuo Autor se haya desdeñado de

señalar las fuentes de donde ha tomado algu
nos de los documentos que presenta : y así ha

sido tan generalmente bien admitido este pre
cioso Libro, aun fuera de los Paises Basconga-»
dos

, que luego que sé publicó, le adoptaron casi

todos los Maestros de Madrid
, y otros muchos

del Reyno, y sucesivamente le han ido y van

adoptando ó estableciendo en sus Escuelas to

dos los Maestros que le ven
, y que desean el

adelantamiento de sus Discípulos , su buena re

putación , y el honor nacional. De manera que

puede esperarse que á vista de la utilidad que

resulta de él y de los gallardos pendolistas ( i )
C que

(i) Entre todos ellos (pudiera darse un largo Catálogo, así
de Maestros como de Discípulos) merece distinguido lugar
Don Tomas Xavier de Rosales

,
natural de Vitoria

, que apren

dió en la Escuela de dicha Ciudad por el método de Moran

te,
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que ha producido y produce cada dia en to

da la Península y fuera de ella, se haga ge

neral en todas las Escuelas del Reyno su es

timación y enseñanza
, principalmente con el

auxilio de este extracto *ó compendio.

te, y fué premiada dos veces su aplicación por la Real Socie

dad Bascongada. Es joven de mucho gusto y talento en la Ca-

ligraphia; pues no tan solo sabe adaptar los trazos elementa

les á nuestra bastarda nacional, sino también á otros varios ca

racteres, que difieren notablemente en sus accidentes.

.. ..'.».•; - * / *

. -M í'

CA-
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CAPÍTULO PRIMERO.

Del ' verdadero modo de cortar las plumas ,.

y de las calidades' de éstas

para ser buenas.-.

JL oda pluma para cortarse, sea por pri
mera vez

,
ó después de usada, debe haber

estado á remojo en agua ó en tinta
,
de suerte

que esté dócil ; porque si está seca, ademas de

desfilarse la navaja con facilidad
,
es casi im

posible cortarla bien; y si fuere nueva se le

cortará antes de ponerla á remojo un poco de

la punta, porque por lo regular es demasiado

blanda é inútil, y también se le quitarán las

barbas porque estorban al escribir.

Sacada la pluma del agua ó tinta donde

hubiere estado ; y limpia muy. bien de la hu

medad con un pañito ó bayeta, se tomará con

la mano izquierda, mirando el canon al pecho,
se le dará un tajo como de dos dedos de lar

go , como
se manifiesta en el número primero

de la lámina que va puesta aquí, porque así que

dará mas expedita y desembarazada, y desde

el medio de este tajo jse sacará la punta con

igualdad por uno y otro lado hasta dexarla en

una mediana gordura, como se ve en el num. 2.

Hecho esto se henderá la punta de la plu-
,. ma en dos partes iguales , que llaman gavila

nes,
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nes, puntos ó lengüetas; y esta operación (que
es una de las mas delicadas en el corte de las

plumas) puede hacerse de tres modos. El pri
mero, que es el que usan los sabios Profesores,
se reduce á tomar la pluma con la mano iz

quierda, mirando la punta del cañón al hom

bro derecho, el lomo acia arriba, y puesto el

filo de la navaja en el medio de la punta, bien

aseguradas las manos una con otra
, seguir

abriendo acia arriba lo que sea necesario, cui

dando mucho que la hendidura salga recta
,
si

guiendo el hilo del cañón; porque si el filo de

la navaja entrase torcido, será de grande im

pedimento para el que desea la perfecta exe-

cucion de los caracteres. N

El segundo el que enseña Juan de la Cues

ta, y el tercero tendiendo la punta de la plu*
ma sobre la mesa, el tajo acia arriba, y pues
ta la navaja por el filo perpendicularmente en

el medio de ella, dar un corte con suavidad.

Pero siendo estos dos modos últimos poco usa

dos, debe prevalecer el primero.
El largo de la hendidura será proporcio

nado, de manera que no sea mas ni menos de

lo necesario
, porque si es demasiado larga sue

le soltar mucha tinta
,
se abre de puntos , y

no sale la letra con perfección, y si es corta

dexa poca tinta, y no señala bien. Pero se ha

de notar, que quando se haya de escribir le

tra cursiva, convendrá que sea la hendidura un

poco mas larga, que quando se escribe de ma-
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gisterio, porque como va la pluma mas ligera
no se abre tan fácilmente de puntos , y con

tribuye mucho á la velocidad.

Concluida esta .maniobra, se volverá la plu
ma, y se^lescarnará . un poco el casco de la

punta por la parte del lomo, si fuere demasia

do grueso, cuidando que no sea mucho, por

que también si queda demasiadamente delgado. *
se dobla la punta luego que se empieza á es

cribir ; y sentada la punta . de la pluma por la

parte del tajo sobre la uña del dedo pulgar
de la mano izquierda , ó como acostumbran ha

cer muchos Maestros, metiendo otra pluma ó

un palito redondo y fuerte dentro de la que

se corta, para que la continuación de cortar

sobre la uña no se la lastime, se le dará un

sobrepunto diagonal, dexando en esta última

operación á la punta de la pluma el grueso

proporcionado al tamaño y carácter de letra

que se haya de escribir.

Por lo que hace á la disposición en que de

ben quedar los puntos de la pluma, esto es, si

han de quedar iguales , ó uno mas corto que

otro, diré: que el mejor modo, el mas acomo

dado á la mano, y el mas a propósito para es

cribir todo género de letras bastardas, como

dice Palomares
, y aun las perpendiculares , co

mo la gótica, la romanilla, la alemana, ó de

epitafios y otras, es dexando el punto que mi

ra acia fuera, ó acia la mano derecha, quando
se escribe, alguna cosa mas corto que el otro,

D con
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con tal que la diferencia no sea demasiada: se

gún manifiesta la figura del núm. 3. Pero tam

bién podrá escribirse con la misma propiedad

y perfección con los puntos iguales ó quadra-
dos que señala la figura 4. ^

Por lo que mira á las calidades cíe las plu
mas para ser buenas, entiendo que son mejores
las gruesas, ó que no sean demasiado delga

das, porque se hallan mejor entre los dedos y
~*

aguantan mas, prefiriendo las que tengan el

casco delgado, claro y limpio de manchas blan

cas
,
las quales no son sino cierta callosidad,

que en llegando el corte á ellas no se puede
escribir con limpieza, ni tampoco quando se

conocen mucho los hilos del cañón : y asimismo

deben preferirse las del ala derecha
, según

el sentir de todos los sabios Profesores
, por

que siguen mejor que otras el camino del dedo

índice.

CAPÍTULO II.

Del mejor modo de tomar la pluma , y de la

postura de la mano
,
brazo

y cuerpo.

Jl ara manejar la pluma con libertad, y
hacer los caracteres como corresponde , es in

dispensable tomarla bien; y tanto mas nece-

sa-

1
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sario es esto, quanto dificultoso hacerlo enten

der teóricamente. Los Autores de artes de es

cribir que han tratado del modo de tomar la

pluma, convienen todos en esta necesidad, y
han dado reglas para ello con mas ó menos

extensión y claridad. Yo diré también subs-

tancialmente lo mismo que algunos ; pero lo ha

ré sobre mi postura y disposición, que he pro

curado arreglar á lo que enseña Don Francis

co Palomares, y los mas hábiles Maestros, ex

plicándome del modo mas claro y metódico

que me sea posible.
La pluma , pues , debe tomarse con los dos

primeros dedos de la mano derecha, esto es,

con el pólice ó pulgar, y el índice, y descan

sará sobre la uña del tercero, de manera que

estando los tres iguales por las puntas , ó un

poco mas largo el tercero, y haciendo como

un triángulo ó trévedes
,
sin tropezarse uno a

otro, tengan erítre todos asegurada suavemen

te la pluma, la qual ha de sobresalir de ellos

por la punta como tres dedos
,
antes mas que

menos, porque así se escribe con mas desem

barazo y libertad. El quarto dedo
,
llamado anu

lar, ha de estar algo doblado ó encogido, de

manera que la segunda coyuntura ó recodo de

él sobresalga un poco de los demás por la par

te de afuera de la mano
, y por la parte de

adentro quedará sentado el primer tercio sobre

la primera coyuntura del dedo pequeño ó au

ricular. Éste sentará sobre el papel con la pun

ta

tf
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ta ó primer tercio, un poco mas afuera del ni

vel de los otros, de manera que se mueva to

da la mano sobre él como en su centro ó exe:

y la pluma deberá sentar por la parte de arri

ba sobre la última coyuntura del dedo índice,
según todo se demuestra con bastante claridad

en la figura que va puesta en la lámina 1 5.

Han de estar con tanta suavidad y sin vio

lencia todos los dedos, que aunque se toquen

alguna cosa uno á otro, no se tropiecen ni es

torben, principalmente los tres primeros que

sujetan la pluma, los quales han de conservar

toda su flexibilidad natural para encogerse y

estirarse acia todas partes quando sea necesa

rio, y por lo mismo han de estar estos tres de

dos en su postura regular un poco arqueados,
y no tiesos, ni demasiado encogidos , porque

de esta suerte estarán en disposición de exten

derse quando la pluma suba, y de encogerse

quando baxe: pero si están tiesos ó derechos,
no se podrán extender quando sea necesario,
ni encogerse si estuvieren demasiadamente en

cogidos; y qualquier defecto de estos será gra

vísimo, é imposibilitará absolutamente el buen

manejo de la pluma, la libertad y la gallardía.
El brazo derecho no ha de estar pegado

al cuerpo ,
ni demasiadamente desviado

, sino

en el medio de estos dos extremos; y todo él

ha de quedar libre hasta el codo, esto es, no

ha de tropezar nada de la mano ni del brazo

al papel , ni á la mesa
,
desde la punta ó pri

mer



mer tercio del dedo pequeño , que, como va

dicho, ha de sentar en el papel, hasta cerca

del codo, esto es, como quatro dedos antes de

llegar á él, que es la parte del brazo que ha

de sentar sobre la mesa
, pero con tanta suavi

dad que no se cargue el cuerpo en manera al

guna sobre él , para que pueda correr libremen

te con igualdad desde que se empieze el ren

glón hasta que se acabe
,
sin andar levantán

dolo y sentándolo á cada palabra ó sílaba
,
co

mo sucede á los que le oprimen y cargan el

cuerpo sobre él ; y para conseguir esta suavi

dad será conveniente á los principios cargar al

gún tanto
, aunque poco , el cuerpo sobre el

brazo izquierdo ,
el qual no es necesario mo

verlo acia ninguna parte.

El cuerpo ha de estar derecho
,
sin tocar

á la mesa
,
ni acercarle á ella quanto sea posi

ble
, pues lo contrario puede ser por una par

te dañoso á la salud
, y por otra impide la ga

llardía y libertad
, porque arrimando el pecho

á la mesa se encoge demasiado el brazo
, y por

consiguiente se oprime , y no se puede usar de

él libremente. La cabeza ha de estar también

derecha
,
esto es natural , y muy desviada del

papel ; y el brazo izquierdo ,
sobre el qual,

como se ha dicho ,
no importa que se cargue

el cuerpo alguna cosa
,
ha de sentar sobre la

mesa en la misma conformidad que el derecho;

y la mano
,
esto es

,
las puntas ó yemas de

los dedos
,
han de sentar sobre el papel para

E su-
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sujetarle, y subirle quando sea necesario según

se vayan aumentando los renglones ; pero no se

ha de mover acia la mano derecha
,
ni ha de

ir siguiendo á ésta el renglón adelante
,
como

hacen muchos.

El papel no ha de estar derecho frente del

cuerpo , sino un poco torcido ó caido por la par

te de arriba acia la mano izquierda ; y ni de

masiado arrimado al cuerpo , ni muy desviado.

Concluyo este capítulo , encargando a los

Maestros que cuiden mucho de que sus Discí

pulos procuren observar puntualmente las re

glas que van expresadas , especialmente á los

principios, por que , como dice Palomares
, y

es constante
,

"

todo vicio ó mal resabio es muy

•>■>fácil de corregir á los principios , y por el

» contrario muy difícil de emendar quando se

n ha adquirido hábito ú exercicio por algún tiern-

"P°" ? Y ningunos resabios son tan perjudiciales
en el escribir

,
como los que se adquieren en el

modo de tomar la pluma.

CAPÍTULO III.

De las Pautas
, Cisqueros , y falsas reglas.

-L¿as pautas , cisqueros , y falsas reglas
son unos instrumentos ó requisitos indispensa

bles
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bles para facilitar la enseñanza y la buena exe-

cucion de los caracteres. Estas tres cosas son

una misma en substancia
, aunque su construc

ción
, y su materia y modo de usarlas sea di

ferente ; porque todas se dirigen a un mismo

fin
, que es el de preparar y disponer el papel,

de suerte que sea igual la distancia de un ren

glón á otro : que los renglones vayan rectos:

que las letras salgan iguales de lo alto y de lo

ancho ; y que guarden paralelismo : y por es

ta razón me ha parecido conveniente que pre

ceda este capítulo á los demás de la enseñan

za de escribir. Pero antes se ha de suponer:

i .° Que está recibido en España desde muy an

tiguo enseñar la formación de las letras ma

yúsculas y minúsculas en tamaño mas abultado

que el regular de los escritos
, pero proporcio

nado á la mano de los Niños
, qual creemos sea

el de las ocho primeras muestras de este li

bro. 2.0 Que la distancia de -renglón á renglón
mas proporcionada es el duplo del ancho del

renglón ,
ó un poco mas

, para que no se tro

piecen los palos de las gg ,
11
, qq, y demás

letras que tienen mas de un cuerpo ,
las qua-

les
, y las letras mayúsculas no deben baxar

ni subir mas de otro tanto del alto de las le

tras de un cuerpo ,
de cuya clase considera

mos las aa
,
mm

, oo, &c. 3.0 Que todas las le

tras deben guardar una misma anchura, la qual,
con arreglo á las muestras de esta obra

,
es la

mitad del alto de las letras de un cuerpo.

4-



(20)
4-° Que asimismo deben observar todas las le

tras una misma inclinación ó caido
,
el qual aun

que puede variar alguna cosa
, según nuestro

gusto es el de 75 grados.
Las pautas son unas tablas de Nogal, ó de

otra madera fuerte del tamaño de medio plie

go de papel , delgadas , y bien acepilladas por
uno y otro lado

, y rebajadas las orillas de lo

largo. En estas tablas se señalan con el compás

por un lado los renglones , según el tamaño ó

altura que haya de tener la letra, esto es, la

minúscula de un cuerpo , y con la distancia cor

respondiente de un reglón á otro ; y haciendo

en los extremos de las líneas unos agugeritos
con un taladro delgado , se le ponen unas cuer

das delgadas de vihuela , asegurándolas con nu

dos por el lado opuesto ,
de suerte que queden

bien tirantes. Por el otro lado se han de poner

también cuerdas de la misma calidad
, y se han

de asegurar en los- mismos términos ; pero es

tas han de llevar otra dirección, que es la del

caido ó inclinación de la letra
, y han de dis

tar una de otra la mitad que las de los renglo
nes

,
como se ha dicho.

Para reglar el papel con estas pautas , se

meten dentro del pliego , y asegurándole por
los extremos para que no se mueva

,
lo qual

suele hacer otro Niño
,
se pasa al papel suave

mente una caña de plomo por encima de las

cuerdas
,
con lo qual quedan señalados los ren

glones ; y volviendo la tabla por el otro lado

de
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de los caidos se hace la misma operación, cui

dando en uno y otro lado que el plomo lleve

el camino de las cuerdas
, y que no señale si

no sobre ellas ; y asi quedará reglado el papel
en los mismos términos que aparecería qualquie-
ra de las siete primeras muestras de este libro,
si se le quitasen las letras. Y de esta clase de

pautas con caidos se podrá usar en las Escuelas

hasta un grado de letra mediana, como la de

las muestras 1 1 y 12; pero de allí adelante, so

lo con las cuerdas de los renglones, ó de solo una

cuerda en cada renglón en lo mas delgado.
Para hacer los Cisqueros , se regla con la

pauta una hoja del papel , ó para que salgan

mejor se raya con la regla y una punta delgada
del compás, primero los renglones, y sobre es

tos los caidos
,
como si hubiera de servir para

escribir. Hecho esto de uno ú otro modo, se pon
drán dentro del pliego rayado otros tres ó qua-

tro
, y con una aguja delgada puesta en un pa

lito se irán picando las rayas ó líneas con mu

cha igualdad , y de modo que se Lagugereen to

dos los pliegos ,**y concluido quedará hecho fie
cada medio un cisquero. Se regla con ellos, po
niéndolos sobre el papel que se ha de escribir;

y sujetándole por los extremos, coa alguna cosa

de peso , ó teniéndolos otro
,
se pasa por enci

ma con suavidad una muñequita de bayeta ,
en

que habrá carbón molido ó cisco ( de donde

les viene el nombre de cisqueros ) , golpeándola
con blandura si fuere necesario para que suelte

F pol-
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polvo ; y quando parezca que ya está señalado

por todas partes , se levanta el cisquero , y se

sopla el papel suavemente para que salte el pol
villo que queda esparcido fuera de las líneas de

puntos. Estos cisqueros pueden hacerse para le

tra grande ó pequeña , y con caídos ó sin ellos.

Y este modo de reglar lleva la ventaja al de

las pautas , en que se señalan de una vez los

renglones y, los caidos
, y en que después de

seco lo escrito se quita el cisco con un pañue
lo ó una bayeta , y parece que se ha escrito sin

regla : pero esto no es para Niños , porque es

menester mucho tiento y cuidado para que no

se borre ó quite el cisco con la mano
, y pa

ra ello se pone encima otro papel, dexando des

cubiertos solamente los renglones que se han de

ir escribiendo.

Las falsas reglas se reducen á un papel en

que están señalados con tinta los renglones con

una ó con dos rayas, el qual se pone dentro del

que se ha de escribir para hacerlo con igual
dad y rectitud. Tienen poco uso en las Escuelas,

porque solamente se ponen á los Discípulos
quando ya escriben de delgado, para irlos dis

poniendo á que escriban sin regla , y despedir
los. Fuera de las Escuelas sirven para que los

escritos salgan con alguna curiosidad ; pero no

conviene acostumbrarse mucho á ellas
, porque

entorpecen la mano
, y impiden la velocidad.

CA-
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CAPÍTULO IV.

Del buen asiento de la pluma , y de los tiem

pos ó efectos que ésta produce* , y son comunes

á todas las naciones
, excepto á las que in

festó el falso sistema del Camerino.

JLLn el capítulo II. hemos explicado, al pa
recer con bastante claridad

,
la disposición en

que deben estar la pluma, dedos, manos, bra

zos y cuerpo para escribir con libertad y des

embarazo : y en la Introducción diximos tam

bién
, que los elementos generales de este Ar

te deben fixarse y explicarse sobre las figuras

peculiares de la letra común del pais donde se

establece la enseñanza ; y que por consiguiente
debemos nosotros explicarlos sobre nuestro ca

rácter nacional bastardo (i). Así , pues, diré-
:."■':!.. mos

(i) Carácter bastardo es la casta ó linage de letra
, cuya

figura es mas larga que ancha, y está un poco inclinada por
la parte de arriba acia la mano derecha : y mas claro

,
la que

dimana de la letra Cancellaresca que va puesta en la lámina

primera , que fué la que se usó generalmente en casi toda Euro

pa en el siglo XVI
,
la qual se fué suavizando poco á poco de la

agudeza y aspereza de sus ángulos, y llegó al estado en que

hoy se halla
,
mudando desde entonces el nombre , y cono

ciéndosele por el de letra bastarda
, porque bastardeó ó de

generó de su matriz la cancellaresca : y de aquí es que tam

bién son bastardas las letras comunes que se usan en Francia,

Inglaterra ,
Italia y otros paises de Europa , porque dimanan

>
*

- de
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mos ahora

, que la pluma estará bien dispues
ta ó bien sentada para formar las letras de es

te carácter
, y de todos quantos hay ó puede

haber
, quando puesta en, la mano

,
como se ha

explicado , y aparece en la lámina 1 5 , *y "en

cogiendo naturalmente los tres dedos que la su

jetan acia la palma de la mano
,
señalare una

línea diagonal desde donde se principia acia el

codo
,
tan gruesa como su corte : quiere decir,

que el corte de la pluma no ha de sentar en

el papel de qüadrado ó sobre la línea del ren

glón , sino al través ; lo qual se demuestra con

mas claridad en el qüadro que va puesto en la

lámina primera. Allí se ve como la línea diago
nal mas gruesa , tirada desde la esquina ó án

gulo izquierdo superior hasta el derecho infe

rior
,
forma ángulos rectos en sus extremos, y

es porque la pluma señaló con todo su plano

y corte
, y éste era grueso ni mas ni menos

que la misma línea. Y éste es el verdadero asien

to que ha de tener la pluma , y el que debe

conservar siempre en qualquiera dirección que

llevare
,
sin torcerla ni voltearla jamas entre

los dedos.

En el mismo qüadro se ve también
, que la

segunda línea
,
llamada regularmente palote , la

qual

de la cancellaresca
, y constan de las mismas calidades de mas

largas que anchas
, y caídas ó acostadas ; distinguiéndose unas

de otras únicamente en cierto ayre y gusto nacional ; y así

quando decimos letra francesa
,
italiana

,
&c. debe entenderse

letra bastarda según el ayre y gusto italiano , francés , &c.
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qual se forma empezando desde arriba

, y ba-

xando encogiendo los dedos acia el pecho con

un poco de inclinación acia la mano izquierda,
es menos gruesa que la primera , y no forma

ángulos rectos en sus extremos
,
sino agudos,

porque entonces no señala la pluma con todo

su grueso ,
sino de lado : y que la tercera línea,

tirada desde el ángulo izquierdo inferior acia

arriba
,
hasta el derecho superior , ó al contra

rio
,
de éste al otro

,
es la mas delgada y su

til, porque entonces señala la pluma enteramen

te de lado ó de canto
, y por consiguiente no

puede dar mas grueso.

Estas tres líneas gruesa ,
mediana

, y del

gada son los trazos , tiempos ó efectos que ha

ce la pluma , y los simples y verdaderos ele

mentos de la Caligraphia , de que precisamen
te se componen todas las letras grandes y pe

queñas , como observó el sutilísimo Pedro Ma-*

dariaga : sin que obste el que este sabio Profe

sor hizo sus observaciones en el carácter canee-

llaresco , que era el que se usaba generalmen
te en su tiempo ; porque siendo dicho carácter

la plantilla ó esqueleto sobré que se formó la

letra bastarda
, y constando ésta de las mismas

calidades substanciales^ que jaquel , ha, de cons

tar de necesidad de los mismos tiempos : con la

única diferencia de que en las mm
, y demás

letras cancellarescas que van puestas en el pri
mer renglón cancellaresco de la lámina prime
ra

3
solo entran los tiempos 2.Q y 3.0 por la agu-

G de-
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deza de sus ángulos , y en las mismas letras

del bastardo s^ emplean todos tres tiempos, por

que se a*ñade á los dos expresados el primero
ó mas grueso en los arcos ó recodos que tie

nen las mm
, &c, bastardas

, y no las cance-

llarescas.

En las demás letras cancellarescas que van

en el segundo renglón entran todos tres tiem

pos , y se descubren perfectamente sin ninguna

variedad, por formar todas ellas ángulos agudos,
y no arqueados como las bastardas

,
en las gua

les por esta razón se mezclan dichos tres tiem

pos indistintamente á cada paso , y parece a

primera vista que están confundidos: pero esta

variación ó mezcla accidental , que no altera

realmente la substancia de los tales tiempos, de

be hacerse entender á los Discípulos hasta que

la comprehendan bien
,
con exemplos y demos

traciones claras y abultadas como éstas:

para lo qual será bueno valerse de una pluma

gruesa de buytre ,
ó de una caña cortada en

for-
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forma de pluma ; porque no hay cosa que mas

facilite el perfecto conocimiento de qualquiera
ciencia ó arte

, que la menuda , clara , y senci

lla explicación' y demostración de los principios
ó fundamentos, en que se sostiene , especialmen
te en las artes que son demostrables , y de pura

imitación como la de escribir.

Pero estas demostraciones entiendo
, que no

se han de hacer á los Niños la primera vez que

toman la pluma , porque entonces no las enten

derán por mas que se les expliquen , sino des

pués , al paso que vayan adelantando en la for

mación de las letras
, principalmente quando se

advirtiere que no hacen los gruesos y delgados
-

donde corresponde. En los adultos que quieran
reformar su carácter, harán mas impresión, por

que ya tienen idea de Ja figura de las letras, y
la razón mas adelantada. Y así deberá emplear
se á los Niños á los principios únicamente en la

execucion de los tres tiempos ó trazos, elementa

les de la pluma hasta que, los hagan rectos y

con buen asiento del corte;.cuidando mucho mu-

cho de que los hsigají encogiendo los dedos, co

mo va explicado , para que desde luego se va

yan acostumbrando al bue^ manejo de la plu

ma, que en esta enseñanza ha ae. ser con los de

dos , y no con la mano , como iremos explican
do ; y á este fin se les hará que escriban las pla
nas necesarias de los tres renglones de tiempos

que van puestos en la muestra ó lámina primera.

CA-
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CAPÍTULO V,

Del uso
, y exercicio de los tiempos 6 efectos

de la pluma.

%£ uando ya los Niños sepan distinguir y
formar los tres tiempos , trazos ó efectos de la

pluma con aquel movimiento de dedos que se

requiere , es necesario ponerlos á que aprendan

el^mo^o^y^ñatüraliéad con que se mezclan unos

con otros en la formación de IdS^earactéres
,
em

pezando por aquellas letras ó partes de ellas, en

que se demuestren mas clara y distintamente.

Y para este efecto no encuentro yo otras mas

sencillas y naturales que las que van puestas
en los cinco renglones primeros de la muestra

segunda ; porque sobre no alterar substancialmen-

te el movimiento y manejo de la pluma que tie

nen ya adquirido ,
se les va introduciendo in

sensiblemente en el manejo universal
, y en la

unión y enlace 'continuado de los gruesos y del

gados, que son los que forman la parternas agra
dable de las letras.

El primer renglón es de la mitad ó parte
mas gruesa de la x, la qual se compone de los

tiempos i.
°

y 3.
°

y es la mas sencilla, porque

empezando por el delgado ó tiempo 3,0, y dan

do una vuekecita por la línea superior del ren

glón,
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glon ,
se entra y sigue con el tiempo i.° has

ta la línea inferior, en donde se da ¿ otra vuel-

tecilla, y se concluye con el mismo tiempo 3.0
El segundo renglón es de la otra mitad ó par

te de la misma letra, y se compone de los

mismos tiempos i.°-y 3.0 ; pero hay la dife

rencia
, que esta mitad se empieza con el tiem

po 1 ,° por encima de la línea inferior del ren

glón, y dando una vueltecilla como quando se

acaba la primera parte , se toma y sigue el

tiempo 3.
°

hasta la línea superior que, dando

otra vueltecilla, se acaba con el mismo tiem

po que se empezó. El tercer renglón se com

pone de las partes del i.° y 2'.0
,
formando en

tre ambas la x
, y aunque no contiene cosa

de nuevo, conviene que se exerciten alterna

tivamente los tres.

En el quarto renglón se ha puesto la pri
mera parte ó pierna de una m, la i, y la parte

última de la u, diciendo que estas tres figuras
son mixtos de los tiempos 2.0 y 3.0, sin em

bargo de que también entra. el i.° en los re

codos, como ya hemos dicho, porque aquellos

dos tiempos son los que principalmente se ma

nifiestan en ellas; y su formación es bien cla

ra
, empezando todas tres por arriba

,
las dos

primeras con el delgado, ó tiempo 3.0, y la

tercera con el 2.0

Las kk del renglón quinto , que decimos

ser mixtos de todos tres tiempos, porque en

ellas se descubren con mas distinción que en

H las
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las demás letras, constan de dos partes: la pri
mera se hace empezando con el delgado ó

tiempo 3.0 un poco antes del caído en que se

ha de formar
, después se sube un poquito por

dicho caido, y se vuelve á baxar por él rec

tamente hasta el plano del renglón ; y la se

gunda empezando con el tiempo i.° ó mas

grueso por encima de la línea superior del ren

glón un poco antes del caido siguiente , y se

viene con un poquito de vuelta acia la mano

izquierda, hasta el medio del renglón, en don

de se une con la primera parte con el tiem

po 3.0 y desde aquí, sin levantar la pluma, se

toma otra vez eL tiempo 1 .° y encogiendo los

dedos acia la palma de la mano, se -concluye
como la parte mas gruesa de la x.

En estos cinco renglones se detendrán los

Niños hasta que los hagan bien, y los Maes

tros cuidarán de hacerles entender en ellos los

tres tiempos de la pluma, el buen asiento de

ésta
, y la naturalidad y sencillez con que se

mezclan unos tiempos con otros
, haciendo los

gruesos y delgados sin violencia alguna, y sin

necesidad de torcer la pluma: en la inteligen
cia de que quanto mejor se instruyan en estos

principios ó fundamentos
,
tanta mas facilidad

hallarán en la formación de las demás letras.

CA-

4
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CAPÍTULO VI.

De la formación de las demás letras minúsculas

del abecedario.

V^on el manejo de pluma que habrán ad

quirido los Discípulos en el exercicio^de los ».

cinco renglones primeros de la muestra segun

da, y con el conocimiento que- habrán toma

do del modo de mezclarse los tres tiempos en

la x, i, y k que ya saben hacer, hallarán poca

dificultad en aprender la formación de las de-

mas letras minúsculas del abecedario , y mu

cha*menos enseñándoselas por el orden de. se

mejanza de sus partes constitutivas, y de.ma^

nejo de pluma que van puestas «en los tres úl

timos renglones de la misma lámina segunda;

porque empezándose por las mas fáciles y sen

cillas, la formación de éstas ayuda á la de las

otras; y así se observará que el que sabe ha

cer la primera pierna de la m, entenderá, pres

to como h,a de hacer una r, diciéndole , que

sin levantar la pluma vuelva a subir por la

misma pierna hasta poco mas de la mitad i que

desde allí salga con el tiempo 3.0 siguiendo su

camino con un poquito de arco acia el ángulo
de frente, y que luego que haya tomado bien

el tiempo 1 ,° como quando se acaba la segun

da
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da parte de la x, levante la pluma, y queda
rá hecha la r: y que para una n no hay que

hacer otra cosa que, continuando la r, coger
bien el caido del ángulo donde ésta termina,
y baxar por él concluyendo como una /.

Pero no me detendré en la menuda, pro-
lixa é inútil explicación del modo de formar

cada letra de por sí, desde el principio hasta

el fin, como hicieron algunos Autores, porque
no lo considero necesario: lo uno porque "el

arte de escribir ; como ya se dixo (teniendo
conocimiento de los tres trazos ó palotes ele

mentales), es arte de pura imitación, la que con

sigue el Discípulo por el tacto
,
el oido y la

vista, oyendo al Maestro sabio, viéndole ope

rar, y procurando practicar por su mano lo que

le dictare; y esta obra no se compone, ni. ha

de servir para los que carecen absolutamente

del conocimiento de la1 Cafigraphia, sino para
los que escribiendo mal quieran por £Í solos

mejorar su carácter, y para los Maestros que
no tengan método fixo de enseñar, ó sea erra

do el que siguen, á los quales considero con

alguna idea del modo de formar las letras; y
lo otro porque las letras mismas, en el modo

que aquí las presentamos sobre las líneas de los

renglones y caidos que van señaladas
, expre

san con bastante claridad el modo de hacerlas:

, y únicamente me detendré en aquellas en que

pueda haber alguna duda ó dificultad, advir
tiendo en general y particular lo que conside

re
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,. .

. .

re necesario para la mejor inteligencia.
Todas las letras del primer renglón cons

tan principalmente de líneas ó palos rectos,

y su formación tiene tanta semejanza, que ca

si no se altera el movimiento y manejo de la

pluma y dedos de unas á otras; porque todas

empiezan con el delgado ó tiempo 3.0 desde

la mano izquierda á la derecha, todas forman

su cuerpo con el tiempo 2.0
, y todas á ex

cepción de la primera, se concluyen de un mis

mo modo: pero se ha de cuidar mucho por

regla general, que todos los palos rectos sal

gan paralelos unos á otros
,
como lo están los

caidos ó rayas que sirven de guia: que los re

codos
,
así de los principios , como los del me

dio y los finales, sean respectivamente unifor

mes; y que los arranques ó salidas de una pier
na á otra en las rr

, nn, mm y hh
, salgan to

dos desde uh mismo punto^esto es, desde la

mitad del ancho del renglón, ó poco; mas ar

riba, lo qual puede variar según el gusto de

ios que escriben ; ptvb que no sea demasiado,

porque estarán desagradables á la vista las le

tras muy cerradas, y expuestas á confusión las

demasiadamente abiertas: y ésta regla5 compre-
•hende también á las uniones o entradas de unas

partes de letra í otras, como en las uu, aa,

dd, &c. Cuyas aberturas ó ángulos de luz han

de guardar la misma proporción y gusto que

los arranques ó salidas de las rr, ñh, &c. Y

por lo qué hace a láí subirá ésta del renglón
y'- I la
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la mitad que la /, ó algo menos, y se le atra

vesará por la línea superior del renglón un pa

lo ó raya de la izquierda á la derecha
,
la qual

debe salir casi tan gruesa como su cuerpo, por

que el asiento y dirección de la pluma lo re

quiere así.

Las letras del. segundo renglón y y también

las del tercero
,
no tienen tanta semejanza, en

tre sí como las del primero, y su movimiento

y manejo de pluma y dedos varia mas ó mé-

. nos según su figura ; pero sucede lo mismo que

en las otras, que la formación de unas ayuda
á la de las demás; porque la c que se forma

empezando por arriba con el grueso, ó tiem

po i .°
, y siguiendo de la mano derecha á la

izquierda con el ayre circular que ella demues

tra, sirve de caxa á las aa, dd y ^qq , con la

única diferencia de que las ce que han de ser

letras se hacen un poco mas estrechas, empe
zándolas y concluyéndolas antes del caido si

guiente, y las que han de servir para caxas

de las otras se empiezan sobre el segundo cai

do, y siguiendo el final hasta el mismo caido,
se sube por él. en las aa y qq, y vuelve á

baxar hasta concluirlas, y en las dd se levanta

la pluma , acabándolas de formar con una ./.

Las bb y las oo tienen mucha semejanza en

sus caxas: éstas se empiezan por debaxo de la

línea superior del renglón con el tiempo 3.0
ó delgado, y siguiendo la figura oval que ma

nifiestan, se concluyen con el mismo tiempo 3.0

en
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en el punto que se empezaron; y las bb se

empiezan con una / hasta cerca de la línea

inferior del renglón, desde donde toma y si

gue el camino de las oo. Las ee tienen mucho

de las ce, porque empezándose con el delga
do desde la mitad del ancho del renglón, y
subiendo con un poquito de vuelta acia el pa-

rage donde corresponde empezar las ce, se si

guen y concluyen como éstas. De los pies de

las qq hablaremos en la explicación de la lám. 4.
Las ce al revés del tercer renglón , que

se hacen empezando desde arriba, no son le

tras, pero sirven para saber cómo se hacen las

caxas de las pp ,* las quales no son otra cosa

que unas jj con los finales mas tendidos acia

la mano izquierda, y /estas ce al revés unidas

á ellas. En las ss se notará que la mitad su

perior de su cuerpo es algo mas pequeña ó

estrecha que la inferior: y en las gg, que las

co dp sus cabezas son mas pequeñas que las

otras 00, porcjüe así queda mas campo, y sale

mas gallardo el cuerpo baxo, el qual se empie
za por el lado izquierdovínfefior de la ¿/Esta

letra es la que mas trabajo cuesta f los *Niños;

pero bien hechas está graciosa , y por lo mismo

se ha de tener^ particular cuidado al enseñarla;
observando en el original su ayre y el lugar

que ocupa. En, las vv consonantes, luego que

se ha hecho el primer tiempo acia abaxo
,
se

continua eL segundo acia arriba sin levantar la

pluma.
'Con
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Con lo dicho queda bastantemente explica

do el modo de formar todas las letras minús

culas del abecedario , y el orden sencillo y na

tural con que entendemos deben los Maestros

enseñarlas á sus Discípulos , para que las apren

dan a menos trabajo de unos y otros; y quan

do estos se hallen ya asegurados en su forma

ción, se les podrá poner á exercitarlas por el

orden alfabético que llevan en los cinco prime*
ros renglones de la lám. 3.; sin que por ahora

nos ocurra otra cosa substancial que advertir,
sino que todas las letras se hacen de un golpe
ó de una vez, sin levantar la pluma desde que
se empiezan hasta que se acaban, á excepción
de las dd,ff,gg, kk, pp, xx¿ yy y «y las

quales se hacen de dos veces.

CAPÍTULO Vil

Del enlace, y trabazón de, las letras.

¿Aunque los Discípulos llegasen á rofmar

todas las letras del abecedario ,x:ada una de

por sí, con aquella gallardía, hermosura y per
fección de que son capaces, no pudiera decirse

que saben escribir bien, porque el escribir bien

es inseparable del escribir de prisa con liber

tad y desembarazo, sin desfigurar las letras; y
* es-
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esto.es imposible que lo haga el qué solo apren

dió á formarlas ■ separadamente sin' trabazón ni

unión - de unas con otras ; y porque no '- solo

es indispensable el enlace y trabazón ■■ de las

letras para la velocidad,* sino también para su

perfección, pues dependiendo ;ésta i de la agili
dad de los dedos y .de Ja libertad en el\mane-

jo de la pluma, y siendo imposible11 que ningu
no adquiera estas qualidades necesarias , hacien

do cada letra de por sí, es igualmente imposi
ble que haga las letras perfectas. En una pala
bra ^rno escribirá con? perfección, i ni cori- velo

cidad, el que no encadene,' trabe
; ó ligue las

letras unas coa* otras* ¡ .• -^ .^\v.

Siendo, pues, el fin de la enseñanza y elde

esta obra sacar i Discípulos que sepan escribir

con perfección , gallardía,- desembarazo y velo

cidad un carácter nacional, claro, limpio, igual

y permanente; esto es,-: que nunca* se olvide,

y el medio necesario 'és indispensable ,
la tra

bazón i y enlacé de unas letras con otras, con

viene instruir y exercitar desde luego á los Ni

ños,en, el modo de hacer estas trabazones
, para

que, se vayan acostumbrando á ellas al mismo

tiempo que. .se\ van asegurando en la buena; for

mación y perfección de las letras;, y para esto

se les pondrá á. imitar las que van
r

puestas en

los tres últimos renglones de la muestra^ 3.a,

las quales son bastante naturales y sencillas f, ú

otras, semejantes que será- facilísimo á los Maes

tros inventarlas 5 ya observando las muchas que

-K van



(38)
van esparcidas en las demás muestras, ya si

guiendo la disposición de las letras, cuidando

mucho de no inventar trabazones que puedan

desfigurar , confundir ó exponer lo escrito á

equivocaciones, porque esto seria caer en otro

error mas grave ; y para evitarle podrán servir

de regla las observaciones siguientes.
i.a Que todas las ligaduras y trabazones

sean naturales y sencillas, sin alterar en mane

ra alguna la figura de las letras, ni aumentar

rayas que confundan lo escrito.

2.a Que las trabazones de las uu y demás

letras que finalizan como éstas, y se han de li

gar á las mm, nn y otras semejantes, se unan

por abaxo en el mismo punto del caido que

observaren los arranques y uniones de las mis

mas letras entre sí, dexando el mismo claro ó

ángulo de luz: lo qual puede servir de regla

general para las demás letras, que siendo cir

culares como las aa, dd , &c. se ligan á las

otras, como. una m y una a, de cuyo género
se hallan muchas en estas muestras, aunque no

en las primeras, porque son difíciles, y no con

viene ponerlas á los muchachos á los principios^

3.a Que se eviten en lo posible las traba

zones por arriba, principalmente aquellas que

de necesidad han de formar línea recta y grue

sa de una á otra, como de las ooy vv, bb^gg,
á las ce, aa, dd y qq.

4.a Que no se hagan trabazones de abaxo

arriba, sino en las vry xx, yy y zz, quando
las
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las letras que les preceden, y con las que se

han de unir concluyen abaxo como las nn, por

que éstas no se pueden unir de otro modo.

5.a Que se huya enteramente de estas tra-

bazones y otras semejantes; porque sobre tener

estas sílabas otra unión mas natural
,
no son

aquellas del buen gusto del dia, aumentan ra

yas sin necesidad , y pueden confundir lo es

crito, especialmente en lo liberal.

CAPÍTULO VIÍI.

Continuación delCapitulo antecedente, con el ad

mirable método de Pedro Díaz

Morante.

: JL ara adquirir perfectamente la agilidad,
libertad ^ desembarazo y manejo universal de

la pluma , cuya necesidad hemos demostrado en

el capítulo precedente ^
no basta la trabazón y

unión de las letras en el modo que las propo

nemos en el mismo capítulo , porque son es

trechos los límites de un renglón, ó ha de ser

és-
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éste descomunal para que los dedos •

se extien

dan y encojan lo necesario, para que adquie*
ran la flexibilidad y libertad que necesitan. Es

menester salir de estas estrechuras y ampliar el

campo , pero no dexarle sin límites ; y para es

to no hay , ni parece que puede haber otro me

dio, ni arbitrio tan* conveniente y á propósito,
como el admirable método* y "rara invención de

las ///, bbb, hhh y fff trabadas con las cabezas .

á la Italiana^ y las innumerables combinaciones

encadenadas de éstas y de las demás letras, que
nos dexó el insigne Profesor Pedro Diaz Mo

rante en la copiosa colección de muestras de sus

quatro libros; y con lo qual. nos abrió un. ca

mino real, seguro y cierto, que indefectible

mente nos conduce á la perfección.
Efectivamente -'■ la invención de- Morante es

el medio mas acertado para, hacerse dueños de

la pluma, porque con la admirable y gallarda
trabazón de las fff, hhh-, bbb,.y MI entre sí y

con las demás letras, á manera de las que pre

sentamos por modelo en las muestras 4.a y 5.a

y en algunas otras, nó sólo se exercitan á un

tiempo con una continuada repetición los tres

trazos o efectos de la pluma, sino que de este

exercicio y
• del continuado encoger y alargar

los dedos acia todas partes , resulta que los mus*

culos y nervios de la mano, y las articulacio

nes de los dedos, se suavizan, agilitan y dis.r

ponea para" imitar todo género de caracteres

con propiedad, libertad y gallardía,' que es lo

que
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que se entiende por manejo universal de la plu
ma

, y uno de los secretos principales del Arte

de escribir.

Aunque con lo dicho queda bastantemente

probada la utilidad y ventajas del método de

Morante, copiaremos aquí algunas de sus pro

piedades y excelencias que su Autor mismo de-

xó esparcidas en varias partes de su obra
, y

recopiló su restaurador é ilustrador Don Fran

cisco Palomares. Estas son : Que el trabado en

cierra grandes secretos : que- dispone la mano

para escribir todo género de letras : que á ve

ces Maestro y Discípulo se quedan admirados

de ver lo que crece por horas', que las cabecitas

á la Italiana son un gran remedio para ades

trar y disponer la mano para todo género de

escribir: que él cada día se admira de lo que

ve hacer á sus Discípulos : que hay un gran se'

creto en estas eles trabadas: que el hombre que

con gana comienza, en dos dias toma notable

gusto, y no querria dexar la pluma de la ma

no-, y aun el que no es codicioso, como trabaje

[aunque sin gusto) algunos dias
,
viene á tomar

afición , y alcanza lo que nunca aprendiera, ni

supiera por esotro torpe y áspero camino: que es

de manera esta trabazón, que el que se funda en

ella no la podrá olvidar
,
ni podrá inventar ras-

gos, ni ligaturas que afeen la letra: que es tan

admirable este arte trabada por sus ligaturasy

método, que los hombres que escribieren por ella^
aunque hayan escrito mala letra, y tengan peor

L for„
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forma , en quince dias la olvidarán y tomarán

otra buena : que ya podrán considerar los hom-

bres sabios el trabajó que le habrá costado el

alcanzar esta arte de escribir tan cierta, tan

verdadera, tan diestra^ tan fácil,y de tanto gus

to su execucion, que lo que antes era pesadum
bre

, plomería y poco arte ^
se ha vuelto en des

treza
, gusto y facilidad: que en las demás cien

cias hay disputas y conclusiones
, para apurary

concluir verdades, y que será justo que el Con**

sejo se sirva mandar á los Maestros del arte

de escribir tengan Academia para apurar ésta

ciencia
,
como en las demás se hace

, para que

haciéndolo así no haya tantas ignorancias como

hay en los que siguen esta arte, sin saberla, y
son los atormentadores de los que saben: que al

gunos contradicen las muchas eles trabadas y la

trabazón de las demás letras
, partes y silabas^

sin considerar el alma y centro de la verdad y

delgadeza de la diestra y verdadera arte
,y su

brevedad, &c.

Pasemos ahora á explicar el modo de ha

cer las ///, bbb, hhh y jff, sus cabezas
, pies,

trabazones y combinaciones. Las cabezas son lo

mas dificultoso, y por lo mismo Van demostra

das por partes al principio de la lám. 4: se em

piezan, como allí se ve, por la mano izquierda,

por encima del duplo del renglón donde está

el número 1
,
con un poquito de vuelta acia la

mano derecha, y se sigue con dirección ori-

zontal hasta pasar un poco del caido siguiente,
co-
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como está en la figura primera : luego se sigue
con un poquito de vuelta acia arriba, y subien

do sobre lo que antes se ha hecho, se vuelve

retrocediendo por el mismo camino, esto es, por
la orilla superior del primer trazo, hasta in

troducirse otra vez en el delgado, y llegar al

punto donde se empezó , como demuestra la fi

gura segunda, la qual se há puesto abierta para

que se comprehenda mejor su formación ; pero

lo regular es sacarlas cerradas, aunque no im

porta que algunas salgan abiertas* Formada la

cabeza, se baxa por el caido adelante como en

una ele regular , encogiendo los dedos acia el

pecho, para lo qual deberán haber estado ex

tendidos al empezar ; y concluida la primera
ele se sigue el camino de su final hasta el cai

do siguiente , desde cuyo punto se sube por él

rectamente extendiendo los dedos sin detención

á formar otra cabecita como la anterior ; y esta

misma operación puede continuarse repitiendo
tres

, quatro y mas veces sin levantar la pluma,

sino quando sea necesario tomar tinta, cuidan

do de que las subidas y baxadas por los cai

dos se hagan tan rectas é iguales, que parezca

que solo ha pasado la pluma una vez por ellos,

y procurando hacerlas con ligereza , pero sin

precipitación, sino con un pulso ligero y con

tinuado.

Sabidas formar y ligar las //, no habrá di

ficultad en las bb y hh, observando los exemr

píos que ponemos; y notando que en las pri-
me-

*
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meras se sale ó pasa de una a otra de dos mo

dos, uno dando vuelta entera en lo alto de la

caxa
, y otro sin dar vuelta

,
sino retrocediendo

acia el caido siguiente.
En las /// del quarto renglón con los pies

á la italiana
,
se sale del caido acia la mano

izquierda, un poco antes de llegar á la línea

baxa del renglón, y en tocando á ésta se sigue

^cia atrás hasta el caido precedente , como de

muestra la primera, que está sin concluir: luego
se vuelve acia la derecha con la dirección que

tiene la segunda, y se repite dos, tres, quatro

y mas veces sin levantar la pluma. Las fff con

los pies á la italiana son como las /// que aca

bamos de explicar, sin otra diferencia que ser

aquellas mas largas. Estos pies son muy gra
ciosos y elementales

, y los mismos de que usa

mos en las pp y qq, especialmente escribiendo

de magisterio, y los que ofrecimos explicar en
este lugar.

Las w y ss trabadas entre sí no tienen di

ficultad, pero en las últimas se ha de ir con

mucho cuidado especialmente á los principios^
porque desde el punto que les toca el delgado,
que viene de la precedente, se ha de hacer al

revés la mitad superior, y se ha de volver á

pasar la pluma, retrocediendo por el mismo ca

mino para concluirla , lo qual es menester hacer
con mucha destreza para no desfigurarlas; pero
quanto tienen estas ss de delicadas para su en

lace, tanto tienen de elementales.
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Por lo que hace á las Combinaciones de le

tras trabadas con cabezas y sin ellas
, y de unas

y otras que van puestas por modelo, deberá

hacerse cada combinación de un golpe sin le

vantar la pluma , permitiéndolo la tinta. No

hemos puesto mas muestras de ellas que la 4.a

y 5.a por no aumentar láminas, y porque bas

tan para exemplo, y aun para conseguir el fin

de esta enseñanza: pero queda abierto un cam

po dilatadísimo y libertad á los Maestros y aun

á los Discípulos adelantados, para inventar otras

semejantes, baxo las reglas y precauciones que

quedan establecidas en el capítulo antecedente.

Pero antes de concluir este capítulo me pa

rece del caso responder á una objeción , aunque

fútil, que el vulgo y la ignorancia han opues

to al método de Morante antes de examinarle.

Dicen
, pues , algunos , quef no habiéndose de

usar en los escritos las cabezas ni los pies á la

italiana en las ///, bbb, hhh y fff, es disparate

precisar á los Niños que las hagan, y tiempo

perdido el que gastan en aprender una cosa,

que quando la tengan bien sabida
,
la han de

dexar y olvidar, pudiéndoseles enseñar entre

tanto otras cosas mas útiles. A estos tales, les

respondió Morante, les ha respondido Paloma

res, y les digo yo, que no entienden el alma,

la energía y la fuerza de las tales cabezas, pies

y trabazones quando así juzgan de ellas: pero

quiero concluirles con otra razón mas clara y

natural. Supongo, y les doy de barato que las

M - ca-

o
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cabezas y pies á la italiana no se hagan en los

escritos, aunque algunas se hacen, y que se ha

yan de dexar y olvidar: pero si con ellas ha de

conseguirse, como efectivamente se consigue,
habiendo por lo menos una mediana aplicación,
la agilidad, libertad, desembarazo, gallardía y
manejo universal de la pluma , y el poder imi
tar y hacer todos los caracteres, sin exceptuar

ninguno ,
lo qual no es asequible por los me

dios que proponen los demás Autores que no

siguen á Morante, especialmente los mas mo

dernos: y si todo esto se consigue ó puede con

seguirse , como es ciertisimo, en mucho menos

tiempo del que se ocupa en no saber nada de

provecho por los otros medios
, ¿no podremos

dar por bien perdidos los quince ó veinte dias,
que á lo mas puede tardarse en aprender lo que
se ha de olvidar ó dexar de hacer, á trueque
de los muchos que por otra parte se ganan, y
de las seguras ventajas referidas?

Además de que estas letras con cabezas, y
sus trabazones no conviene dexarlas ni olvidar

las jamas, porque son de grandísimo auxilio e-n

muchas ocasiones en que el pulso suele hallar

se torpe y desarreglado, pues con solo hacer

unas quantas combinaciones trabadas de ///

bbb, &c. con libertad, se vuelve á su tono y
movimiento regular; lo qual he experimentado*

por mí muchas veces
, y por lo mismo lo ad

vierto, aconsejando á los que deseen conservar

la gallardía y libertad que sacaron de la Es-

cue-
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cuela por esta enseñanza, y á los que. quieran
adelantar en las demás partes de la Qalkn-a-

phia, que hagan de quando en quando alguna
ó algunas planas de trabado^liberal

, po/que,
ce no decimos adelante, el exercicio es quien
conserva y aumenta las habilidades! f

CAPÍTULO IX.

De las Letras mayúsculas.
»

L

f

fas letras mayúsculas del carácter bastar
do er añol constan y se componen «de los mis

mos \ s tiempos ó efectos de la pluma, grue

so, rrJiano y delgado, guardando el mismo

caido, y se hacen con el mismo corte y asien

to de pluma que las minúsculas
, pero se les

da doble altura que á éstas. Su figura ha es

tado siempre sujeta al arbitrio y buen gusto de

los juiciosos pendolistas, y por esta razón hay
tanta variedad de *ellas : pero esta libertad que

ha habido siempre y, debe continuar, no hade

degenerar en extravagancia; quiero decir
, que

así como los famosos Pendolistas Francisco Lu

cas, Pedro Diaz Morante y Don Francisco Pa

lomares observaron en la prodigiosa variedad

de sus mayúsculas un gusto respectivamente uni

forme, sin "mezclar las de un carácter con las

de
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de otro, por exemplo las bastardas con las re

dondas, ó las del romanillo con las del grifo,

tampoco debemos nosotros hacer esta mezcla, y
mucho menos las de las mayúsculas francesas,

italianas, alemanas, &c. con las bastardas espa

ñolas, á no ser .que las reduzcamos á nuestro

ayre y gusto nacional; y se ha de huir siem

pre de las letras desmesuradas con rasgos, la

zos y otros follages, como las que traen Casa-

nova, el Padre Lorenzo Ortiz y otros Autores

nacionales y extrangeros, porque nunca salen

con la igualdad y limpieza que manifiestan en

las obras grabadas, y por consiguiente afean los

escritos.

Estas letras mayúsculas por su tamaño , por
su figura y por su ayre, necesitan mas soltura

en la mano que las minúsculas, y por esta ra

zón las proponemos después que con el traba

do y método de Morante se haya adquirido
la agilidad necesaria. Y por lo que hace al

modo de formarlas creemos que no necesitan

otra explicación que observar las de las mues

tras 6.a y p.% en donde por razón de estar se

ñalados los renglones y caidos, se comprehen-
derá sin dificultad su ayre , y el campo que

ocupa y debe ocupar cada una: pero para que

los Discípulos las comprehendan mas bien, se

les enseñarán portel orden de semejanza ó iden

tidad de sus partes que llevan en la muestra 6.a:

advirtiendo
, que todas las diferencias de AA,

MM y NN se empiezan por abaxo
,
esto es,
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desde donde está el núm. i . del trazo del pri
mer renglón , y Suben acia donde está el 2 con

mas ó menos inclinación : que los palos ó tron

cos de las BB
,
PP y RR se empiezan por ar

riba ; y que las cabezas de las ¡PP puedes ha

cerse de derecha á izquierda, ó al contrario; pe
ro las de las BB y RR por lo regular de izquier
da á derecha

, porque en seguida se ha de ha

cer la segunda vuelta ó barriga en las unas, y los •

rasgos ó finales en las otras.

'capítulo X.

De las Distancias de letra á letra
, y de pa

labra á palabra.
'

•

JL/as distancias de letra á letra no son to

das iguales, así como no es- igual su figura, co

mo se ve en los tres últimos renglones de la

muestra 7.a : pero como para darles la que les

corresponde ,
es indispensable salir de los caí

dos sin guardar sus distancias y caxas
, y es

to no sea conveniente mientras que los Discí

pulos aprenden, y se aseguran en la buena for

mación de las letras
, juzgo que no se les debe

hablar nada de esto hasta que ya estén en dis

posición de dexar los caidos y escribir sin ellos,

y entonces se les dirá y explicará : que la dis

tancia de una letra de palo recto á otra seme-

N jan-
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jante ,
como en itin

,
debe ser el ancho de una

n
,
ó la de caido á caido : que de una letra de

palo recto á otra circular
,
como de n á o

,
ó

al contrario
,
debe ser la mitad ; y que de cir

cular á circular
,
como de p á o

,
sea un po

co menos : que es lo único que entiendo hay

que advertir en este particular , porque la prác
tica en escribir lo enseña naturalmente.

La distancia de palabra á palabra será la

que ocupa una m del tamaño de la letra que

se escribe.

CAPÍTULO XI.

Del uso y exercicio* en general.

s\sí como el Arte con sus reglas y pre

ceptos facilita los conocimientos y fundamentos

de las cosas á que se dirige , así el uso y exer

cicio de las tales reglas perfeccionan en cierto

modo el arte ; y corren tan íntimamente unidos

Arte y uso en todas las ciencias y facultades,
aun en las mas comunes y mecánicas

, que no

hay ni puede haber facultativo alguno excelen

te siendo puramente teórico
,
ó nada mas que

práctico. Así sucede en el escribir
, porque

el Arte da reglas para cortar la pluma , para

tomarla y manejarla ; enseña á formar las le

tras con perfección , y señala el medio de ad-

qui-
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quirir la agilidad/y gallardía ; pero si no se

practica y exercita mucho lo que el Arte ense

ña
,
es imposible conseguir lo que propone y

ofrece ; y aun después de conseguido , es tam

bién indispensable el exercicio
, porque»éste es

únicamente quien conserva en su perfección las

habilidades adquiridas.
El escribir parece á primera vista

, y real

mente no es otra cosa
, que saber formar con

perfección las letras mayúsculas y minúsculas

del abecedario , y acomodarlas una después de

otra por el orden que tienen en las voces ; y

por esta regla parece también que bastarían en

esta obra las ocho primeras muestras
, porque

en ellas se comprehende y demuestra todo lo

substancial del Arte , y que podrían despedir
se de la Escuela los Discípulos que las imita

sen con propiedad y desembarazo
,
ó hiciesen

otras semejantes en los mismos términos : pero

no es esto seguro ni conveniente
, porque dé

pasar repentinamente de un extremo á otro, es

to es
,
déla letra*gruesa á la pequeña* y regu- *

- lar de los escritos , resultaría indefectiblemente

trastornarse el pulso , y desfigurar las letras ; y
%

por lo mismo los mejores Autores y Maestros

Españoles han usado y usan en la enseñanza

diferentes tamaños de letras,, queriendo que se
'

funden los Discípulos en el grueso , y que des

pués para asegurarse vay^n baxando por gra

dos y no de un golpe á la Jetra pequeña ; y

esto mismo es lo que^p^r igual razón se ha.ob-

ser-
-
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servado en las 16 Muestras de este "libro; por

que en las y primeras se han demostrado las

reglas y fundamentos del Arte
, y las demás

,
di

vididas en otros cinco tamaños
,
á excepción de

una ú otra variación accidental y amplificativa,
no son otra cosa que repetición , comprobación

y práctica de las mismas reglas y demos

traciones.

En este supuesto deben permanecer los Dis

cípulos en el tamaño mas grueso, hasta que imi

ten bien las ocho muestras que contiene
,
ó ha

gan otras semejantes con propiedad ,
conoci

miento y agilidad , siguiendo el orden
,
méto

do y regias que dexamos establecidas
,
hacién

doles que escriban lo menos quatro' planas por

la mañana y otras quatro á la tarde
,
la mayor

parte de ellas de trabado ; en la segura inteli

gencia ,
de que quanto mas bien escriban en

este tamaño
,
tanto menos tendrán que detener

se
, y tanta mas facilidad hallarán en los demás,

cuidando el Maestro de emendarles con pacien
cia las letras defectuosas

, y en lo que consiste el

defecto
,
bien sea por mal asiento ó dirección de

la pluma ,
ó por mala postura1 del papel, mano,

brazo ó cuerpo.

En el tamaño ó grado segundo se ha de

reglar también el .papel con caidos como en el

mayor, y se les darán á imitar las muestras p.a

y 10.a, alternándolas con otras del trabado que

los Maestros les harán ó dexarán á los Discí

pulos que las inventen
,
con arreglo á lo que

se
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se previene en este punto : advirtiendó

, que no

se debe pasar al grado siguiente sin emendar

los defectos, y que para los de la mano, con

vendrá tener en la Escuela una mano de yeso^

piedra ó madera en . aptitud de escribir
, en

parage público donde los Niños mismos puedan
observar la postura y colocación de los dedos y

de la pluma.
Desde el grado

•

segundo se les pasará al

tercero
,
en el qual escribirán también la mitad

de las planas de ///, bbb, hhh y fff, trabadas

y combinadas con velocidad y soltura
, y la

otra mitad de las muestras n.a y 12.a con mas

pausa , pero sin mucha detención ; y para que se

vayan acostumbrando á< dexar los caidos, escri

birán con ellos la mitad de las planas que hi^
cieren al dia, y las demás con solo las líneas*

de los renglones: advirtiendo, que
7
en el abece

dario minúsculo de la 11.a hay algunas letras

de figura duplicada r cuya formación no se en

señó en el tamaño mayor, pero tampoco es di

fícil
,
ni necesita explicarse ; como son las dd re

dondas, las gg con caxa> de qq^'y las vv voca

les redondas
,
las quales son mas" acomodadas

que las otras para la letra cursiva pequeña, y
desde aquí adelante podrán usarse con algu
na freqüencia, cuidando de poner la v vocal

redonda solamente en principiovde dicción, y
nunca en medio, ni en fin.

En los tres tamaños ó grados últimos se

dexarán absolutamente los caidos, reglando so-

O la-
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lamente las rayas del renglón: pero para que

el pulso no se descomponga y se asegure en el

paralelismo, que es en lo que principalmente
consiste la hermosura de lo escrito, será útilí

simo que los Discípulos hagan cada dia la pri
mera plana de qualquier tamaño de los otros

mas gruesos con caidos, la mitad de trabado

veloz, y la otra mitad de letra mas pausada,

y las demás imitando en el grado quarto la

muestra 13.a, en el quinto la 14.a, y en el sex

to y último las dos últimas, observando las di

ferentes trabazones que van en ellas propias de

la letra cursiva. ,

En el último grado se reglará solamente

la raya baxa del renglón, ó se usará de falsas

jceglas con una sola raya , y aun con dos
,
al-

wernando: y en todos tres se dexará á los Dis

cípulos que saquen ó copien de algún libro
,
al

ternando con sus respectivas muestras; y que

asimismo alternen en la velocidad
,
esto es, que

hagan unas planas con prisa, y otras con de

tención, para que se acostumbren á sujetar el

pulso , ó soltarle según convenga á la mayor ó

menor delicadeza y pulcritud de lo que hayan
de escribir.

Y quando los Discípulos imiten bien las dos

muestras últimas, y por consiguiente las demás

de este libro, ó hagan otras semejantes con el

ayre veloz ó magistral, y con los fundamentos

que ellas llevan , podrá el Maestro darles su

bendición , y despedirlos de la Escuela
, seguro

de
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de que no olvidarán jamas lo que aprendieron,

especialmente los que sigan la carrera de la plu

ma, y que los aplicados podrán, á poquísimo

trabajo, aprender todo género de letras magis

trales, antiguas y modernas, nacionales y ex-

trangeras , porque llevan el arte y el manejo
universal de la pluma.

S
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.7/;fuvipoj oefecfc>s dclaLjlwnúu.

Lhaila letra Caneellaresea,jue cj laplantilla sobrejue eshi formado nucí

tro caraffer bastarde, se demuestran con mas claridad estos timjpes o

efectos dclapluma, porla agudeza.de sus ¿maules.
c

J^v

*
f ^tras Cancellatrscas etijuesole entran Ioslíempos2?y30.
'

u¡ nn tnm uuy
letms (emeellareseas cuqueentran todos tres tiempos.

a .—

Cu nuestra letra bastarda se emplean indistintamente todos tres tiempos, se

mu se advierte en ella mBma-^ . _4* ?»...
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n/o es finita la aleoricu

de un Capitán victorio

so y enrriipiecidii con los

despojos de sus enemigos,
como la que Jó tendrá

siempre en cumplir los

manaainientos de jul
'*

• • • M_*.
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Verdadero modo de tomar laplumas. \^ \

\be tomarse lapluma eon losdpsjyrimeros dedos de la mano de

recha, demaneraquAaku teipunta como tres dedos de ellos <y des

camara sobre la vha del tercero,quedando suavemente asegurada én
trelos tres, bsmíales .d^scansarari sobre djpiarto/y ésíe sobre elpe

queño, jodo esto fiade sercon suavidad^ paraque los tres dedosp
amuran laduma semuevan con libertad fiada todas partes, en-

^coopndosepy estirándoseqtuando sea necesario\y asi la vltuna co

yuntura del dedojiequeaOj como ceturo sc&vque se mueve la mano,
debe senta^sobre dpapel con lamisma suavidad. -Z,ajaluma no

seha de ^oítear entre losdedos, n¡ seha detyrwúr contra etpapeh;
yhadesentarj>cr lajyarte líe arriba sobre la. ultima wyuntutru
del dedo- uidice-j. Ü bra^ojuedara ubre haífái elcodo <y 'eftc—^
descajisara suavemente (obre la mescu: íhun todo sedmuusTnu *

con supiaermklandad en lapresente'iwuraL-j.'^¿*^
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^¿etracurs
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///iw ¿ estzLvim riaeersopiejo, m cu^ieto hacerse runo.

J^aprimera edad ha dosmtw constante et
1

camino trillado do

la rnTuneirüj pasandofa ceav^nállmy exerctáospueii&s. Qu¿>
neme rewucsta.la de <Seneca-,l íüaMtn2ose legando con otras ni

ños como ¿t, lepreguntaron irnos ¿aiumjadores {/\omanos} aue

nacía ey respondió: estea dando a£tiempo lo%que es suyo. Crue-

yon eámiraMs otros niños cuyos talentos comenzaron auwtic-

twkdr antes dopfujm-rLO) . &JL^ardeha£deJuao saina leer^aJos

tres años. clTasso supo el Crimoy ei Joan aJos sleto. Jier-

nandéz del
1

Vallo, aaoSko vn rawnamtento az Sieyy aJa

íüoyna de (Fmnácü; saina muy o%n elJ^aún, d Grwo, d dan

ces, ei*dtnlia¿w,y d Sspdnot antes de cumMir¿iete años. Juliana
LrüoreÉ'natural de Barcelona, qticisalrui tb Jmqúa^tatmru
úmem,y LuáeSrea^ sustento"puMeammto ceñausienes 'ck¡

Jónica y ¿fiirsolia olíoral\ie edad dcXÍoce años. LJcrojoorJ)
<¡ms qive '"mesen estos talentos:) como muñeran tuwer hecño vnosJ

fcrooresos tan asombrosos pn vml sama apucaqjiJl^ ^nMa

; y seréis /amos; pucs^poreste Mminey. no por otro, Smpi
Ifc imifcraCcs 4s££pui Óctuplo de la domo—ri,. _4»^ar^
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